Tras los escombros
Nadie sabía a donde fue a parar Agnerix, de hecho pensaban que había muerto. Niverix ni nadie conocido volvieron allá. Niverix estaba triste, pero luego lo acepto. 

Esta historia es contada por Agnerix desde su punto de vista:

Algo me impulsaba a levantarme, no se porque, quizás era mi preocupación. Me levante, poco a poco abrí mis parpados. Todo estaba oscuro, al parecer era de noche. Camine por las Ruinas de mi amada ciudad, la que Yo mismo destruí. Caminaba. Veía decenas de cadáveres que al parecer pertenecían al ejército de Makuta que estuvo en Ray-nui. Para mi tranquilidad no encontré ningún Matoran o Toa muerto, Niverix y los demás escaparon a tiempo, entonces seguí investigando, buscaba Gorast y a Zactron, los Makuta que no murieron cuando murieron Sertak y Agerornex – Es increíble, este lugar esta desolado – Eso parecía. Hasta que mi paisaje cambio, tras unos escombros encontré mi temor, al menos tres Makuta vivos, no me vieron, porque utilice mi Volitak para pasar desapercibido. No los identifique y seguí caminando, buscaba mi arma para acabar a esos Makuta. 
Finalmente, llegue a la Recamara de Armas, estaba llena de escombros, quería tomar el cañón mas fuerte, pero desgraciadamente este estaba bajo una montaña de escombros.

Después de haber tomado mi arma me prepare para atacar – “Si mi ciudad se destruyo fue para que estos imbeciles estuvieran muertos, pues ahora lo estarán” – Tenia tiempo sin caminar tanto por Ray-nui, últimamente había estado muy concentrado en la seguridad de la ciudad. De lo que me di cuenta fue que desperté muy lejos de donde cause la Explosión Nova, así habrá sido de poderosa. Fue un milagro para mí no estar en el mismo lugar donde estaban los Makuta. 

Pues era el momento exacto, parecían estar concentrados en lo que veían - ¿Qué verán? – No me podía acercar mas, entonces dispare mi cañón y mande a volar a dos de ellos. El ultimo volteo, pero antes de dispararle hizo levitar mi arma y la destrozo – Tu no me tocas, esas son mis reglas – Dijo el Makuta – Ahhh – Dije yo cuando estire mi brazo para apuñalar al Makuta, pero el desapareció en el aire. Cuando desapareció logre ver, frente a mis ojos lo que miraban los Makuta, parecía un portal. No pude retroceder y entre a el.
Desperté en un lugar diferente, era de día, al parecer dormí la noche en ese lugar. Me levante y mire a mi alrededor, era un desierto interminable. Quería volver a Ray-nui y despedazar a ese Makuta, así que trate de Transportarme con el Poder Kraata que obtuve al entrar en mi actual cuerpo, pero no pude, al parecer… ¡Mis poderes desaparecieron! Era imposible ¿¡Como volvería!?. Pasaron días para que alguien me encontrara, ese alguien fue mi actual amiga Kiina. He tratado de encontrar la causa de la desaparición de mis poderes pero no la he encontrado… Ayúdenme…
